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Editorial 
Finalizando el mes de abril nos encontramos 
más cerca del final de este curso cofrade, esto 
no significa que la actividad se reduzca sino todo 
lo contrario, nos encontramos inmersos en los 
últimos preparativos para tener la Parroquia de 
la Divina Pastora perfecta para su reapertura. Al 
hilo de este acontecimiento Joaquín Durán nos 
contará como ha ido la restauración del retablo 
de Nuestros Sagrados Titulares. 

Con el recuerdo del Domingo de Ramos todavía 
fresco en la memoria recibimos las palabras de 
Francis Márquez, narrándonos sus impresiones y 
emociones en torno a Nuestro Padre Jesús del 
Prendimiento y María Santísima del Gran 
Perdón. 

Inauguramos una sección en la cual hermanos 
que viven lejos de Málaga nos relatan cómo se 
acercaron a la Hermandad y como viven su día a 
día a cientos de kilómetros. Para este primer 
relato paramos en Úbeda con Juan José Robles. 

Álvaro Muñoz mezclará en un artículo pasado y 
presente viajando a través de la historia de la 
Cruz del Molinillo y los valores que transmite la 
Hermandad su marcado carácter de barrio a 
extramuros de la ciudad. 
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Querido Hermano y Cofrade: 

Todavía con los recuerdos de la pasada cuar-
esma y salida procesional del Domingo de Ra-
mos, nos disponemos a prepararnos para realiz-
ar la vuelta a nuestra casa, a la parroquia de la 
Divina Pastora, que ya se dispone para su aper-
tura la primera semana del mes de Mayo, coin-
cidiendo con el mes de María y por tanto el mes 
de las celebraciones de las advocaciones de 
gloria del barrio de Capuchinos. 

En este tiempo, casi un año de retirada ob-
ligada, nos hemos encontrado con el cariño de 
las Hermanas Hospitalarias y del personal del 
hospital Sagrado Corazón. Una acogida que nos 
han dispensado durante este tiempo y en la que 
hemos sellado esta relación, con el nombram-
iento de Hermano Mayor Honorario de nuestra 
Hermandad. 

Hemos vivido como la devoción a Ellos ha ido 
creciendo en sus corazones y que debe perdurar 
en el tiempo, por ello siempre las tendremos 
presentes en nuestras oraciones. 

Ahora estamos en un momento de reflexión, de 
evaluar los actos y salida procesional realizada 
para mejorar en todo aquello debe llevarnos a 
que la Semana Santa del  año próximo sea aún 
mejor de lo que ha sido este año.  

Nuestra Hermandad, que lleva años en una 
continua transformación y mejora de su patri-
monio, así como de la propia procesión, ha de 
seguir en ese camino para continuar siendo el 
referente del Domingo de Ramos y de la Sema-
na Santa. 

Que Nuestro Padre Jesus del Prendimiento y 
María Santísima del Gran Perdón, siempre nos 
bendiga. Que así sea. 

 

Salvador Pozo Sánchez 
Hermano Mayor. 
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Representación en la procesión del 
Santísimo Cristo Resucitado | 1 de abril  

Preparativos en la Parroquia| 21 de abril  

 

 

 

 

 

Vida de Hermandad, abril de 2018 
 

Vida de Hermandad, abril de 2018 
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El honor que me supuso el ofrecimiento de 
Salvador Pozo para que diera el Pregón de la 
Hermandad del Prendimiento y Gran Perdón, 
allá por el 10 de enero en la salida del Teatro 
Echegaray tras el acto de presentación del Car-
tel Oficial de la Semana Santa de Málaga 2018, 
activó una gran responsabilidad en mi espíritu 
cofrade, en el reto de diseñar, documentar y 
escribir un texto cuajado de un sentimiento que  

envolviera: las referencias a señalados cofrades 
en la historia de la Hermandad; los guiños a 
nuestra querida Málaga; la profunda admiración 
por el bien hacer de esta Hermandad, en el tra-
bajo diario de las distintas áreas y en su celo por 
mantener esa impronta, santo y seña del estilo 
procesional malagueño; la emoción en el 
recuerdo de aquellos entrañables días madrileñ-
os en la participación de la Cofradía en la Jorna-
da Mundial de la Juventud 2011; la expectación 
ante la presentación de la trigésimo quinta 
edición de la revista “Itinerarios Procesionales 
de la Semana Santa de Málaga 2018”; el in-
teresante perfil del pintor del cuadro; la admi-
ración ante el descubrimiento del impresionante 
Cartel anunciador de la Salida Procesional 2018; 
la entrevista donde manifestaron sus emociones 
el artista y nuestro Hermano Mayor; el detallado 
repaso al contenido del cuadro que surge de la 
pintura de la Virgen; el cariño en la exposición 
de datos, fechas y personajes, en un homenaje a 
la centenaria historia de Capuchinos, mi barrio 
de la niñez; el recogimiento en la profundización 
de las advocaciones de Nuestro Padre Jesús del  

Prendimiento y María Santísima del Gran 
Perdón; el respaldo a la petición de “Coronación” 
a la Diócesis Malacitana; la emotividad en la 
descripción del Traslado de los Sagrados Titu-
lares; la presentación de la nueva marcha inter-
pretada por la Banda de Cornetas y Tambores 
de Bomberos y junto a ella, la finalización del 
discurso narrando el despliegue de la potente 
puesta en escena que supone la Salida Pro-
cesional de la Hermandad por las calles de Mála-
ga. 

Si durante el Pregón en la Iglesia de San Julián, 
las sensaciones fueron fraternales, más entra-
ñables fueron las muestras de cariño de los 
presentes, así como, las recibidas en días poste-
riores de muchos devotos, hermanos y cofrades. 
Señalar la amplia difusión que tan importante 
acto cofrade tuvo en los distintos medios de 
comunicación malagueños y redes sociales, así 
como, la magnífica acogida que realizó el mun-
do cofrade al Cartel presentado. 

La visión del sentimiento cofrade que poseo 
desde mi posición como miembro de una Junta  

Emoción y sentimiento capuchinero 
por  Francis Márquez 
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de Gobierno desde mi juventud, sumada al 
amplio horizonte de emociones que me brinda 
el privilegio de ser locutor en programas de 
radio y retransmisiones de la Semana Santa de 
mi querida ciudad en Canal Málaga RTV desde 
hace más de diez años, me hace sentir continua-
mente una cascada de experiencias vividas y 
emociones compartidas de expresiones de 
devoción en sus manifestaciones sociales. 

En el caso de la Hermandad del Prendimiento y 
Gran Perdón, mi vinculación conlleva un extra 
de sentimiento aportado por mi relación frater-
nal con muchos de sus hermanos, así como, por 
las simpatías manifiestas por sus formas de 
hacer las cosas y su estilo procesional. Todo ello, 
unido al orgullo de compartir esa vinculación 
vital que me acompaña desde las edades de 
aquel niño del barrio de Capuchinos que fui. 

Pero nunca imaginé que el compromiso cofrade 
que asumí al aceptar el ser pregonero de este 
año, me supondría anclar aún más en el fondo 
de mi ser cofrade, mi relación con unos Titulares 
de potentes advocaciones y sus devotos her-
manos, tras acompañarlos durante todo el 
tiempo en los cultos y actos posteriores, Triduo 
del Señor, Santa Misa y Traslado de las Sagra-
das Imágenes, encendido de las velas del trono  

de la Virgen, imposición que recibí de la Medalla 
de la Hermandad, así como, procesionando el 
Domingo de Ramos como miembro de la presi-
dencia de la Virgen desde la salida hasta el 
encierro, viviendo en primera línea un rosario de 
emotivos momentos que han ido grabándose en 
lo más profundo de mi alma cofrade, quedando 
“prendido” de todo lo que es y significa para 
Málaga la Fervorosa y Muy Ilustre Hermandad 
de Nuestro Padre Jesús del Prendimiento y 
María Santísima del Gran Perdón. 

Por todo ello, aprovecho esta ocasión para 
manifestar mis sentimientos y agradecer de 
corazón el trato fraternal recibido. 

“… porque esta Hermandad es y debe seguir 
siendo Málaga” 
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El retablo donde reciben culto nuestros Sagra-
dos Titulares en la Parroquia de la Divina Pas-
tora data de finales de los años 50 del siglo 
pasado. Fue ejecutado por D. Andrés Cabello 
requena, profesor de talla en la antigua Escuela 
de Formación Profesional Francisco Franco (hoy 
Instituto de Enseñanza Secundaria La Rosale-
da), quien igualmente realizó la imagen de 
María Santísima del Gran Perdón en 1957 y un 
año después su primer trono procesional. 

El retablo que es de estilo barroco, queda di-
vidido en tres calles. La principal está ante-
cedida por una mesa de altar que es sustentada 
por una peana central y sendos capiteles ex-
tremos. Sobre ella se abre un arco de medio 
punto hacia el interior del camarín que es de 
planta hexagonal y queda cubierto con seis 
segmentos de esfera, lugar desde donde Jesús  

Un retablo a la altura de Nuestros Sagrados Titulares 
por  Joaquín Durán Guzmán 
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del Prendimiento y su Madre María del Gran 
Perdón reciben a sus fieles y devotos. 

Columnas salomónicas, estípites y una hojaras-
ca central completan el ornato de la bocana del 
altar a la vez que nos introducen en las calles 
laterales donde se albergan hornacinas de me-
dio punto escoltadas por esbeltas columnas de 
fuste liso con proporciones góticas. 

A causa de los daños que la humedad del templo 
ha ocasionado en los últimos años el retablo se 
encontraba en muy mal estado. Debido a las 
obras, en su segunda fase de nuestro templo, 
hubo que desmontarlo, y fue aquí donde se 
pudo contemplar el gran deterioro que tenía, si 
bien la parte de más valor, las tallas sobre todo, 
estaban en bastante buen estado, pero no así la 
parte estructural o soporte, donde era prácti-
camente imposible salvar nada. 

La junta de gobierno, conocedora de la im-
portancia y del valor  del retablo, se puso manos 
a la obra para recuperarlo en todo su esplendor. 
Durante 11 meses éste permaneció en los taller-
es de arte Martínez y fue sometido a una recon-
strucción de sus partes más dañadas, sobre todo 
las estructurales y de base, y las piezas de más 
valor artístico restauradas. La cromática ha 
reservado el oro fino para los elementos susten-
tantes, compositivos y relieves, empleando el 
aspecto marmolado sobre burdeos como fondo, 
similar a la bóveda de la capilla. 

Los resultados de la intervención se ven en-
grandecidos gracias al descubrimiento de unos 
frescos en la parte superior de la nave. Éstos son 
de estilo napolitano en tonos azules y rojizos de 
ornamentación vegetal con querubines repit-
iendo el mismo modelo en cuatro, la datación 
histórica casi con total seguridad podemos 
fecharla en finales del siglo XVII o principios del 
XVIII. 

Esperamos que el trabajo realizado sea del 
gusto de nuestros hermanos, pues en todo 
momento se ha respetado la originalidad de la 
obra por su autoría y calidad. 
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Cada Domingo de Ramos Nuestro Padre Jesús 
del Prendimiento y María Santísima del Gran 
Perdón pasan por una calle que nos recuerda 
que siglos atrás, entre fértiles huertas y molinos, 
había una cruz para el perdón de los pecados no 
muy lejos de la puerta de San Buenaventura que 
daba acceso a la ciudad de Málaga. 

En ese mismo lugar es donde en el siglo XVIII se 
erigió una capilla para rendirle culto a la cruz y 
que desde mitad del siglo XX sirve de morada a 
Nuestra Señora de la Piedad, quien es testigo 
cada tarde durante la jornada de palmas del 
discurrir de nuestra Hermandad camino de las 
calles del centro de la ciudad. 

La zona del Molinillo y de Capuchinos no ha 
crecido al otro lado del río como sí lo han hecho 
los Percheles o la Trinidad, sin embargo y a 
pesar de quedar integrada en el entramado 
urbano tras su expansión del siglo XIX, ha desa-
rrollado y mantenido un carácter propio que 
hace a sus gentes diferentes del resto. 

Recuerdos refrescados por documentos audio-
visuales me transportan a una calle Cruz del 
Molinillo angosta, con un encanto del que ha 
sido despojado en las últimas décadas. Para 
quien firma estas líneas, calle Ollerías es la más 
mágica de nuestro itinerario, me encuentro 
cómodo en las calles estrechas y veo que nues-
tra Hermandad se gusta en esos entornos. La 
Cruz del Molinillo era la conexión ideal entre las 
calles Capuchinos y Ollerías, la perfecta metáfo-
ra de un barrio que abraza a sus Titulares e 
incluso parece que estrecha sus calles para que 
Ellos no lo abandonen aunque solo sea por unas 
horas. 

Recuerdos de una añorada Cruz del Molinillo 
por  Álvaro Muñoz Rivas 
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Estos recuerdos  tan románticos no me hacen 
obviar que el tránsito por dicha vía no era fácil, 
arbotantes casi rozando los balcones, varales 
exteriores sobre las aceras y cables a poca altura 
haciendo que llegar a calle Carretería fuera toda 
una odisea, sin embargo qué sería nuestra Her-
mandad sin las dificultades, si precisamente 
ellas son las que han forjado el carácter del 
hermano del Prendimiento, aquel que hace 
posible lo imposible, el que es capaz de apretar 
los dientes cuando las fuerzas escasean para 
subir un centímetro más el trono. 

Si avanzamos en el tiempo, o retrocedemos, 
según el sentido que le queramos dar a la lec-
tura, llegamos a 1987. Año en el que se aprobó 
el Plan Especial de la Reforma Interior del Cen-
tro, un estudio que contemplaba el en-
sanchamiento de la calle Cruz del Molinillo, no 
solo para aliviar el tráfico sino para ordenar el 
espacio urbanístico, ahí fue cuando la Herman-
dad supo que ya nada volvería a ser lo mismo, 
que sería despojada de parte de su entorno, de 
su hábitat natural. Los vecinos temían incluso 
por la demolición del emblema del Molinillo, la 
capilla callejera que servía como remanso espir-
itual, esa parada obligatoria ante la imponente 
imagen de la Piedad. 

Más de una década después la agonía se 
terminó consumando con la demolición de la 
capilla y de todos los edificios que la rodeaban 
en 1999. Se abría la calle tal y como la conoce-
mos en la actualidad y retranqueada siete met-
ros se construía una nueva capilla siguiendo el 
modelo de la original. La puntilla al entorno 
llegó cuando en 2013 se llevó a cabo la 
demolición de la última construcción del siglo 
XVIII que quedaba en el barrio de la Cruz del 
Molinillo, una casa de dos plantas junto al con-
vento de las mercedarias. 

Cada Domingo de Ramos una punzada me 
atraviesa cuando dirijo mi mirada a la capilla de 
la Piedad pensando en lo que es la Cruz del 
Molinillo y lo que podría ser. Siento que nos han 
arrebatado en las últimas décadas una parte de 
nuestro hábitat, a pesar de todo  estoy conven-
cidísimo de que por mucho que cambie el en-
torno jamás nos arrancarán nuestra personali-
dad y nuestro marcado carácter de barrio, esa 
idiosincrasia es el principal legado que debemos 
transmitir a los que nos sucederán, hacerlos 
conscientes de que pertenecen a una Herman-
dad humilde y trabajadora,  que cada Domingo 
de Ramos procesionaba por calles casi imposi-
bles creciéndose ante la dificultad. 
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Madre, qué puedo decir yo de ti, si al mirar tu 
bello rostro las palabras sobran; porque tú eres 
mi esperanza, tú eres mi consuelo, tú eres mi 
auxilio, tú eres mi camino a seguir, tú eres mi fe, 
tú eres mi amor, tú eres mi alegría, tú eres mi 
paz, tú eres mi lucero, tú eres la luz que me 
ilumina, tú eres mi Virgen, mi Virgen del Gran 
Perdón. 

Madre del Gran Perdón, yo te quiero consolar 
como tú haces conmigo, pero no hay consuelo 
en tu dolor, me estremezco cuando te veo 
pasar.  

Cuando tú pasas, siempre te quedas, nunca te 
vas; siempre estás ahí conmigo. Te veo marchar 
por Félix Sáenz y girar hacia Puerta del Mar, 
observo tu manto y cada vez me enamoro más. 
Ay Madre, que alegría me das, por fin te conoz-
co y de mi vida no te irás. Bendito aquel Domin-
go de Ramos de 2015 en el que te conocí salien-
do de Calle Sagasta con “la Madrugá” y desde 
ahí supe que no me abandonarías jamás. 

Ese Domingo de Ramos cuando me despedí de 
ti, no me salían las palabras. Capuchinera, con-
quistaste mi corazón, desde aquel momento 
solo pensaba en ti, en tu mirada, en tus manos, 
en tu andar. Por eso al siguiente año decidí 
acompañarte, qué ilusión más grande, ir desde 
Úbeda, Jaén, a iluminarte Señora, gracias 
porque por ti, lo que sea Madre. Porque aunque 
esté lejos de ti, siempre te tengo aquí, en mi 
corazón. 

Bendito sueño, el de iluminarte, hecho realidad, 
gracias a familiares y cofrades de la Hermandad. 
Ilusión, nerviosismo, curiosidad y muchas ganas  

de acompañarte hicieron que ese Domingo de 
Ramos de 2016 fuera especial, difícil se me hace 
escribir estas palabras sin llorar. Fabuloso desde 
que saliste hasta que entraste, mis ganas de 
mirar atrás durante todo el recorrido y ver tu 
bello rostro hacía que se me olvidara avanzar, ir 
pegado a ti iluminando tu camino no tiene 
precio, por eso cada vez me enamoras más. 

Grandes momentos viví junto a ti, tu salida, tu 
entrada a Carretería, tu pasar por la Tribuna de 
los Pobres al son de “Gran Perdón, Reina de 
Capuchinos”, tu discurrir por Alameda Principal, 
tu mecida en Plaza de la Constitución, tu in-
tensa subida por Dos Aceras o la emocionante 
llegada al barrio por Carrión... Pero sin duda la 
recompensa estaba por llegar, tu hijo te espera-
ba en Calle San Millán, tu barrio le aplaudía, tus 
devotos te gritaban y observaban emocionados 
tu llegada con tu fatigado caminar.  

Menudo encierro frente a tu hijo, tus capu-
chineros te mecen al son de la marcha, tu mira-
da cambia, te consiguen consolar, me emocio-
nas y me haces llorar, preciosa se te ve cuando 
giras, para encarar ya tu entrada. En ese mo-
mento, todo acababa, una noche de primavera 
de ensueño, fantástico desfile procesional, no 
quería que terminara pues sabía que ya no te 
volvería a ver en mucho tiempo más. Pero muy 
agradecido y con la misma ilusión con la que 
salí, deje mi túnica, me despedí y me marché. 
Desde ese momento todo fue diferente, estar 
unas horas junto a ti fue mágico e imposible de 
creer. 

 

Hasta el mes de Julio de ese mismo no pude 
volver a visitarte, entré a la Divina Pastora, el 
mismísimo cielo, y allí estabas con tu mirada 
celestial, con la que me haces temblar, te di las 
gracias por todo, y por dejarme acompañarte en 
tu desfile procesional...  

No puedo olvidarme de ti, cada día que pasa sin 
verte me acuerdo más y más. Gracias por per-
mitirme salir también contigo estos dos años 
atrás, ya sabes que te estoy muy agradecido y 
por eso nunca te fallaré, porque los Domingos 
de Ramos mi cita es contigo, mi cita es con la 
Reina de Capuchinos. Te quiero Madre, porque 
los 254 kilómetros que me alejan de ti nunca nos 
separarán. 

 

A mi Virgen del Gran Perdón 
por  Juan José Robles Barranco 
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